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En Francia hay
rechazo general de la
liberalización de
horarios comerciales
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La formidable afición del baloncesto zaragozano, un factor para marcar diferencias

Se perdió con el Tau,
pero los nuestros
ofrecieron espectáculo e
hicieron un excelente
partido
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¿Y qué le importan las
tribulaciones de Wall Street
o las fluctuaciones del Ibex
a parados y mileuristas?

En la cárcel hay
muchos pobres cuyas
oportunidades no han
sido como las de Madoff

L
a película Nunca en do-
mingo conoció un éxito
considerable. Protagoni-
zada por Melina Mer-
couri, relataba los amo-

res entre una prostituta del Pireo
y un turista norteamericano que
la quiere redimir. El título se debe
al principio rígidamente observa-
do por la señora de cumplir con
el precepto de santificar las fies-
tas, por lo que siempre se había
negado a prestar sus servicios el
séptimo día. Sarkozy, el impulsi-
vo presidente de Francia, no pare-
ce seguir ese camino. Nada más
empezar su mandato quiso cum-
plir con una de sus promesas elec-
torales: liberar las restricciones a
la apertura dominical de toda cla-
se de comercios, negocios, fábri-
cas y talleres. Más flexibilidad y
menos restricciones deberían con-
ducir a una mayor creación de ri-
queza según la filosofía liberal
q u e i n s p i r a a l m a n d a t a r i o
francés. Pero las resistencias con

las que se está encontrando son
muy fuertes y le están obligando
a echar agua al vino del primer
proyecto. Así, el nuevo texto ex-
cluye de la medida a las grandes
superficies de la distribución ali-
menticia y su ámbito de aplica-
ción se limita a las aglomeracio-
nes urbanas de más de un millón
de habitantes. Aún así, la batalla
dista de estar ganada. A la medida
se oponen, como era de esperar,
los sindicatos, a pesar de que el
texto impone una remuneración
doble de la normal de quienes de-
ban romper con la costumbre. Y
el Partido Socialista, que amenaza
con recurrir al Tribunal Constitu-
cional si la medida se implanta.
Pero también dentro de la UMP,
que sostiene a Sarkozy, son mu-
chas las voces discrepantes. Nada
menos que 50 diputados publica-
ron un manifiesto defendiendo
las medidas restrictivas a la activi-
dad dominical. Las encuestas de-
muestran que una gran mayoría
de la población, el 84%, considera
primordial e importante que el
domingo sea un día de reposo ge-
neralizado. En esta opinión co-
mulgan agnósticos y creyentes de
todas las religiones, por lo que
puede decirse que es un fenóme-
no social transversal. ¿Qué ocu-
rriría en España si se quisiera imi-
tar a Sarko? H *Periodista

L
a gran fiesta del balonces-
to zaragozano continúa
celebrándose por todo lo
alto en un pabellón, el del
Príncipe Felipe, que en jor-

nadas como ayer literalmente re-
vienta, como una olla a presión, con
la pasión de sus miles y miles de ge-
nerosos aficionados. Los mismos, en
su fijo sustrato, que lo han llevado a
la división de honor y los mismos
que le siguen aplaudiendo y empu-
jando para hacerlo cada día un po-
co más grande .

Contra el Tau Vitoria, el CAI Zara-
goza jugó ayer un excelente parti-
do, lleno de aciertos, de pundonor,
de recursos.

Sólo en los minutos finales cedie-
ron los nuestros las mieles del triun-
fo a un cinco visitante que, en ho-
nor a la verdad, viene practicando
desde hace tiempo un básket de alto
nivel.

El TAU es, en efecto, y así lo de-
mostró en su desplazamiento a Za-
ragoza, una escuadra conjuntada,
muy eficaz en defensa, con notables

individualidades, buenos directores
de orquesta y muchos centímetros
debajo del aro.

Factor este último, el de la altura,
el de los pivots y rebotes –en espe-
cial, los defensivos– que, a tenor del
dominio de nuestros rivales bajo los
tableros, resultaría a la postre letal
para nuestros legítimos intereses.

Esa carencia, que parece la única
evidente, guarda, según los exper-
tos, alguna relación con el bajo ren-
dimiento por el que atraviesa Sta-
rosta, quien, por otra parte, sigue
luchando como el primer día. El
Tau, realmente, se llevó los puntos
porque en el último cuarto robó
media docena de rebotes que valían
su peso en oro. Con otras torres no
nos habría pasado. Se supone que la
dirección trabaja para reforzar la
botella.

Por otro lado, el Tau y su entrena-
dor, Ivanovic, gozan hoy, en mayor
medida que el CAI, de ese chip o
cuña especial para abordar los mo-
mentos decisivos, cuando un parti-
do de estas características se gana o
se pierde en finales explosivos, en
escasos minutos y en unas pocas pe-
ro definitivas jugadas, en las que
hay que definirse y definir.

Pero el CAI, para ser igual de jus-
to que debemos de serlo con nues-
tro rival, estuvo ahí los tres prime-

ros cuartos, dejándole sentir al con-
trario su aliento en la nuca y po-
niéndole las cosas realmente difíci-
les.

Hubo momentos sin duda de es-
plendor, en que nuestros bases en-
traban hasta la cocina, en que los
aleros machacaban el aro rival o en
que Matías Lescano era capaz de
anotar un triple–triple–triple cayén-
dose literalmente hacia atrás. El
equipo, bien dirigido desde el ban-
quillo por Curro Segura, disfrutaba
con sus propias evoluciones y hacía
disfrutar de lo lindo a la afición. Se
perdió, pero no importa.

Y no importa demasiado porque
lo realmente importante es lo que
cada dos fines de semana sucede en
el Príncipe Felipe.

Esos llenazos, con el cartel de no
hay entradas, acuñados por un pa-
bellón cuya visibilidad, comodidad
y servicios hablan mucho en favor
de la capacidad del Ayuntamiento
de Zaragoza para organizar grandes
eventos, en este caso deportivos.

Y habla a favor de una afición, la
zaragozana, que nunca ha desmaya-
do. Ni siquiera cuando, muy contra
su voluntad, tuvo que sufrir el cal-
vario de ascender desde la liga LEB.

Enhorabuena al equipo y a su
gente.H
*Escritor y periodista

T
radicionalmente, diciem-
bre es un mes amable, pe-
ro este año ha llegado
acompañado de una crisis
que afecta con especial vi-

rulencia a los sectores más vulnera-
bles de la sociedad y que ha desper-
tado adormecidos ecos de injusticia
social.

Mientras la Eurocámara rechaza-
ba esa desorbitada ampliación a 65
horas de la jornada laboral y nos de-
jaba la fugaz impresión de haber ga-
nado una batalla, quizá solo una es-
caramuza, al más feroz y descarna-
do capitalismo, la fiesta del consu-
mo sigue marcando las enormes y
crecientes diferencias entre opulen-
cia y miseria.

La bolsa, en su devenir caótico y
frustrante, parece haber alcanzado
un precario equilibrio; los grandes
inversores, curados de espanto, res-
piran por fin esperanzados mientras
consolidan su beneficio cesante,
pues realmente sólo han dejado de
ganar. ¿Y qué le importan las tribu-
laciones de Wall Street o las fluctua-
ciones del Ibex a parados y mileuris-
tas?

Resulta sorprendente que acepte-
mos casi sin rechistar la concesión

de ayudas gubernamentales (es de-
cir, costeadas por todos nosotros) pa-
ra preservar los intereses de agentes
financieros que, paradójicamente,
todavía se atreven a presumir de
pingües beneficios, aunque, por des-
gracia, no se vislumbre otra solu-
ción.

Sin embargo, la gente solidaria se
entrega con amor para ayudar a sus
semejantes. Ejemplo vivo, los artis-
tas, cuya especial sensibilidad les ha-
ce vibrar, pendientes de cuantas ne-
cesidades puedan satisfacer. Los pa-

yasos sin fronteras acuden a los hos-
pitales, impregnando de ternura y
color las frías camitas de los pe-
queños enfermos y los educadores se
desplazan a las instituciones peni-
tenciarias, para que también allí se
respire un aire de esperanza. Estos
hombres y mujeres son exponentes
vivos de las fiestas navideñas, fun-
den el hielo y volatilizan la niebla
hasta conseguir, como todos los di-
ciembres, que se vislumbre en el ho-
rizonte la estrella luminosa de la Na-
vidad. El brillo de sus ojos y su sonri-
sa amable son el mejor regalo para
chicos y grandes.H *Escritora

E
stamos en Navidad. Ed-
win es un magnífico pin-
tor de acuarela, autor de
una conmovedora Tor-
menta que preside el salón

de mi casa. Edwin vive, contra su vo-
luntad desde luego, cerca de Zuera,
y por segundo año consecutivo me
ha vuelto a felicitar hablándome de
la nostalgia. Mientras que Bernard
Madoff, ese gran estafador, construc-
tor de pirámides fraudulentas que
ha engañado a sus clientes solo en
una cantidad de 10.000 millones de
euros, duerme en su casa previo pa-
go de no sé cuanta fianza que habrá
pagado sin duda con el dinero de
sus estafados, otros, por delitos mu-
cho menores, se acordarán de sus fa-
miliares dentro de los muros de una
cárcel. No tengo ni idea de qué cir-
cunstancias llevaron a Edwin allí.
Como en otros muchos casos habría
que conocer en qué familia nació,
en qué barrio se crió, cuáles fueron
sus oportunidades para adquirir
una cultura, una educación, cuales
fueron las características de su pro-
ceso de socialización. Desde esta
perspectiva interaccionista se pue-
den entender mejor las conductas
individuales. Nada justifica el delito

pero hay algunas circunstancias que
lo hacen comprensible. Bernard Ma-
doff fue un integrante de la élite
norteamericana y lo sigue siendo
porque, como es rico, le sobran re-
cursos y abogados para evitar la cár-
cel, aunque la ha hecho gorda. Otros
no tienen esas posibilidades y pa-
sarán la Navidad en Zuera, o en Da-
roca. Los hombres de la revolución
francesa acabaron con el antiguo
régimen pero no encontraron alter-
nativa a la cárcel. Yo tampoco la ten-
go. Si pienso en etarras, maltratado-

res o matones de diverso tipo, y en
sus víctimas, tengo que concluir que
no ha llegado el momento todavía
en que la humanidad pueda prescin-
dir de las cárceles. Pero en la cárcel
hay muchos pobres que no han teni-
do las oportunidades de Madoff. Y
entre ellos hay gente que busca una
segunda oportunidad. Y hay funcio-
narios empeñados en construirla,
como esos de Daroca a los que
Ebrópolis ha premiado recientemen-
te por sus buenas prácticas. Feliz Na-
vidad, Edwin. Feliz Navidad, funcio-
narios que creéis en que todo es po-
sible.H *Profesor de Universidad


